
EL OMBU

Ve Morón
 Señor Director de la Revista

EL OmuBú:
Muy señor mío:

Ruego á Vd. se digne dar cabida en
su ilustrada revista á las siguientes
pesquisas de afilamientos:

*

* *

— El joven Juan M. R. (hijo), afila con
Ja fuerza de una yunta de mosquitos,
con la simpaticona Victoria M....

Pobre B. V., te acompañamos en tu
sentimiento! ,

E

La señorita Josefa B... la simpática y
de atractivos personales, deja un ocea-
no de amargo quebranto en los cora-
zones que la aman, pues emprende via-|
je para el pueblo de la estación M. Mi-

16, Pampa Central.
El pobre auxiliar de la estación, que-

—da en una deseperación completa.
E
E

Una señorita de la calle Brandzen
“HamadaJuana A... ha jurado vengarse

“con el joven aplanador de J... de la
calle Brandzen esquina Rivadavia.

-
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El procurador de la agencia de Sa-
“muel T., Juan R.... ha conseguido du-
rante el mes último del año, fundar un
casino de conferencias, en el paraje co-
nocino por tierra del fuego, pues es
muy huena idea.
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— Lo vimos al simpático Felix O... de
,

gran temporada con la muy elegante
señorita Juana KR... los cuales aprove-—
chaban la hermosa tarde de verano, en
la esquina Rauch y Belgrano.

E

5e le avisa al joven Enrique A., que
tenga mucho cuidado en el afile, por-
que andan por cargarle el carrito de
leña por donde él se encuentra de pa-
rada muy amenudo á causa de una
rubia.

Morón, Diciembre 19 de 1903.
Señor Director de la revista EL OmBÚ

Ruego á Vd. quiera dar á la publi-
cidad en su aristocrática revista á lo

siguiente:
Como es para mí casi un deber sa-

grado desarrollar toda mí sabiduría en
el arte de afilar, por conseguir los es-
casos datitos para unos y tormentos
maldecidos para otros, aquí estoy con
una interesante pesca hecha no: hace
muchas noches y de la cual no estoy
seguro si miento óno digo tal verdad:

Pasaba como de costumbre por la
calle San Martín, cuando tuve la di-
cha de ver un espectáculo que jamás
hubiera soñado.

¿Qué es lo que ví?, me preguntarán
Vds. ¡Vaya una pregunta!

Ví que la rubia María Bello, afilaba
con el aristocrático y galante joven,
Cristóbal Carnicer; y figúrense Vds. si
no me iba á extrañar al ver una pare-
ja tan desigual.

Pobre María! No sería mejor que en
vez de afilar con ese galantuomo, te
ocuparas en los quehaceres de tu mo-
desto aposento, y no estar todas las

   EL OMBU
   

Ve Morón
Señor Director de la Revista

EL OmuBú:

Muy señor mío:

  

  
Ruego á Vd. se digne dar cabida en

su ilustrada revista á las siguientes

pesquisas de afilamientos:
*

* *

— El joven Juan M. R. (hijo), afila con

Ja fuerza de una yunta de mosquitos,

con la simpaticona Victoria M....

Pobre B. V., te acompañamos en tu

sentimiento! ,

   

  

   
   

    

  

E

Laseñorita Josefa B... la simpática y

de atractivos personales, deja un ocea-

no de amargo quebranto en los cora-

zones que la aman, pues emprendevia-|

je para el pueblo de la estación M. Mi-

16, Pampa Central.
El pobre auxiliar de la estación, que-

—da en una deseperación completa.

  

     

  

  

 

  E
E

Una señorita de la calle Brandzen

“Hamada Juana A... ha jurado vengarse

“con el joven aplanador de J... de la
calle Brandzen esquina Rivadavia.

-

Ss +

El procurador de la agencia de Sa-

“muel T., Juan R.... ha conseguido du-

rante el mes último del año, fundar un

casino de conferencias, en el paraje co-

nocino por tierra del fuego, pues es

muyhuena idea.

  

 

  

    

  
  

 

   

   

 

ko
*% +

 

 
 

— Lo vimos al simpático Felix O... de

,
     

gran temporada con la muy elegante
señorita Juana KR... los cuales aprove-—
chaban la hermosa tarde de verano, en

la esquina Rauch y Belgrano.

E

5e le avisa al joven Enrique A., que

tenga mucho cuidado en el afile, por-
que andan por cargarle el carrito de
leña por donde él se encuentra de pa-
rada muy amenudo á causa de una
rubia.

Morón, Diciembre 19 de 1903.

Señor Director de la revista EL OmBÚ

Ruego á Vd. quiera dar á la publi-
cidad en su aristocrática revista á lo
siguiente:

Como es para mí casi un deber sa-
grado desarrollar toda mí sabiduría en
el arte de afilar, por conseguirlos es-
casos datitos para unos y tormentos

maldecidos para otros, aquí estoy con
una interesante pesca hecha no: hace
muchas noches y de la cual no estoy
seguro si miento óno digo tal verdad:
Pasaba como de costumbre por la

calle San Martín, cuando tuve la di-

cha de ver un espectáculo que jamás
hubiera soñado.

¿Qué es lo que ví?, me preguntarán
Vds. ¡Vaya una pregunta!

Ví que la rubia María Bello, afilaba
con el aristocrático y galante joven,
Cristóbal Carnicer; y figúrense Vds. si
no me iba á extrañar al ver una pare-
ja tan desigual.

Pobre María! No sería mejor que en
vez de afilar con ese galantuomo, te
ocuparas en los quehaceres de tu mo-
desto aposento, y no estar todas las


